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			SINOPSIS

			Esta novedosa propuesta de Defreds sorprenderá con un ejemplar artístico en el que destacan las ilustraciones de Lady Desidia y unas hermosas caligrafías que dan forma a su pensamiento. El libro está compuesto de distintos apartados, cada uno protagonizado por un planeta, como un personaje con sus cualidades y defectos, con marcados rasgos de personalidad, sus filias y fobias. Y a partir de ellos  nos narra emociones y experiencias vitales que nos interpelan: una representación del mundo caótico que nos toca en suerte y en el que tanta falta hacen los afectos. Un cuento del siglo XXI en el que se habla de personalidades diferentes, como una “panda planetaria” que se enfrenta a cada día; y como siempre de ternura, de amistad, de pasión; de la infancia, la paternidad, la alegría y la tristeza, de la esperanza en un mundo mejor, con el convencimiento de que en el amor radica el verdadero sentido de las cosas. Un cuento universal e inspirador para los lectores de hoy y en especial para los incondicionales de Defreds que sabrán apreciar su delicadeza y sentimiento. Calará en el corazón de todos.
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			Había una vez un sistema solar donde vivían un montón de amigos. Todos eran muy diferentes, con virtudes y defectos tan dispares.

			Al principio parecía que nunca encajarían, pero el tiempo les quitó ese temor. Empezaron a crecer, a darse cuenta de que podían convivir juntos.

			Se pasaron toda la vida conociéndose. Unos más cerca, otros más lejos. Unos más parecidos y otros muy diferentes.

			Fueron viviendo aventuras. Muchas aventuras. Se enamoraban. Se hacían amigos. Viajaban y quedaban juntos para tomar sol. Iban al cine al aire libre. Se abrazaban, jugaban a soñar contemplando las estrellas.

			La vida tiene eso, que nunca dejan de suceder cosas buenas y malas. Algunas veces se enfadaban y otras se ayudaban. Convivían, se relacionaban. Se daban luz. Se daban aire.

			Somos diferentes, pero juntos creamos este mundo tan dispar. Nadie es mejor que nadie, todos tenemos algo que aportar.

			Soñemos. Hagamos que cada día el mundo sea un lugar un poco mejor.

		

	
		
			Mercurio

			Es pequeñita. Siempre llama la atención por eso, pero en el fondo le encanta. Le gusta pasar muchas tardes al sol tumbada en la playa y, siempre que se acerca un rayito, ella allí aparece. Le dicen que se pasa todo el año morena. Y es cierto que, cuando acaba el verano y pasan 58 días, así sigue. Es magnética. Impredecible. Dejó muy lejos todos esos satélites que la rondaban para pasar el rato. Ahora le gusta disfrutar de la vida. Con sus gafas de sol, con su brillo, con su don. No te olvidas de ella ni a miles de kilómetros. No acaban con ella ni siquiera los meteoritos. Intenta olvidar la vida de cráter.
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				Ojalá

				¿Siempre?

				De eso se trata. Porque cuando nos miramos hacemos que el tiempo se calme y los recuerdos nos hagan sonreír. Porque hemos pasado de todo y no todo bueno, pero ahí hemos estado, agarrados y junto al bote salvavidas. Tenemos tatuado por dentro lo mucho que nos queremos. Repartimos nuestros planes y algunas veces cedemos. Enloquecemos al máximo. Frenamos a la vez. Casi sin querer.

				Porque alguna vez la gente no nos entiende, y cree que algo va mal. Pero nos miramos de nuevo y salimos a cenar. Buscando nuevos lugares, rincones, nuevos momentos que nos libren de la rutina. Unos conciertos gratuitos a los que no va nadie, contigo son festivales.

				Que nunca nos falten personas pero que siempre nos elijamos. La comodidad del sofá la hacen tus hombros. El beso antes de dormir es pastilla para conciliar mejor el sueño.

				Y la promesa de no acostarnos nunca enfadados. De despertarnos siempre con ganas de sumar un día. 

				Sin vivir para el otro. Viviendo para querernos. Para ser el apoyo. El «ojalá siempre» de tus ojos.
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				Luz

				Enciendes mi vida hasta con tu voz. Apareciste cuando estaba en un pozo muy oscuro y, aunque pocas veces te lo diga, diste un poco de luz en ese infierno.

				Y por supuesto que he podido ser mejor, que muchas veces la he cagado. He hablado menos de lo que podría, me ha costado soltar lastre. Y debería.

				Tus tonterías hacían que las cosas graves se olvidaran por un rato. Me estaba quemando y fuiste el copo de nieve que todo lo refresca.

				Y aunque algunas veces te cabrees y me lo eches en cara, tu corazón siempre perdona porque sabes que soy como soy y que, de una forma u otra, siempre estoy.

				Hoy vengo a darte las gracias de la manera más rara, la que mejor me sale. En forma de palabras que nadie entiende y que quizá a ti te provoque una sonrisa.
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				Me he dado cuenta

				Tiendo a echar la vista atrás y recordar cómo la he fastidiado. Pero ha llegado un punto en que lo pasado ahí está y no hay manera de cambiarlo. Solo hay una manera de, poco a poco, curar heridas y salvar los daños: 

				Volver a empezar habiendo aprendido de los errores. Comenzando de cero. No dejando que esta vez me vuelva a pasar.
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				Ya ha dolido demasiado y ahora toca sonreír como antes. Apoyándote en los de siempre, esos que dejaste de lado y que te hubieran echado la cuerda sin haberlo dudado.

				Da rabia y la seguirá dando, pero todos fallamos; solo hay que intentar que la próxima vez salga mejor.
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				Cómo cambian las cosas

				Eso que te juraste que no harías. Eso que te prometiste que, si te pasaba, hasta ahí habrías llegado. Justo eso es lo que hiciste.

				Porque en algunas ocasiones las cosas van más allá. Las circunstancias no son las mismas en cada caso. Que si has dado ese paso otra vez es por algo. Sonaba a imposible pero ahí estás de nuevo. Bailando.

				Que sí, que es lo mismo que, si lo ves en otro lado, dirías: «¡Vaya locura, adónde vas de nuevo por ese lado!». Pero el amor al final no entiende de objeciones. Nos hace sentir, pero también cambiar nuestras reglas. Y hasta que estás dentro no sabes cómo vas a reaccionar.

				No es cuestión de avergonzarse: hay veces que, hasta que los mismos errores te llaman, no te das cuenta de nada.

				Vamos a vivir, a equivocarnos otra vez quizá. Pero no quiero quedarme con la duda de haberlo intentado.
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				Dos mundos

				Tú y yo estamos en dos mundos tan cercanos y al mismo tiempo tan alejados que asusta. Miedo del bueno. No podemos negar que algo siempre habrá, aunque realmente no pase nada.

				Ya desde el primer día conectamos; quizá nos vimos, pero no hablamos. Un día algo hizo clic en nuestra cabeza o la casualidad nos llevó al mismo sitio, a la misma charla. Y con nuestras idas y venidas siempre nos miramos. Hablamos. Yo con mis locuras y tú con tu pausa. Yo con mis risas y tú con tus palabras raras. Tú con tus broncas, yo hablando del tiempo.

				Nos entendemos porque no necesitamos todo el tiempo, sabemos aparecer y estar en el momento exacto. Cuando se frena el tiempo en la esquina y estás helada, aunque no haga frío. Cuando necesitas llorar y dices que no pasa nada. Cuando de la nada me haces una videollamada, solo para saber qué tal, que cómo fue la jornada.

				Y ahí con el casi nada, con el casi todo, con las miradas. Trae una bolsa de pipas, pero saladas.
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				Como si nada

				Y ahí sigues como si nada, luciendo tu vida perfecta como si no hubiera pasado lo que pasó. De vez en cuando me llamas achacando que me fui demasiado pronto, sin intentarlo. Supongo que es tu forma de sentirte un poco mejor, repartiendo la culpa, esperando una respuesta que ya te di en su día, aunque no sirviera.

				Prometiste que no te quejarías de nada, pero todavía me escribes algunos días diciendo que no te echo de menos. Te equivocas, solo intento olvidarte, sin decir una palabra al respecto. Buscando la vida normal, que tú no me dabas. Como dice la canción, en algún momento dejé de ser ateo por creer en ti. Pero se pasó pronto.
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